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           MIS VIVENCIAS EN LA CELEBRACIÓN DE LA III JORNADA DE LENGUA DE SIGNOS

A lo largo de todos estos años, la Universidad de Sevilla ha tenido la posibilidad de gozar de privilegios excelentes como es el poder llevar a cabo actividades como éstas. La celebración de estas actividades se realizaron el pasado 23 de Marzo coincidiendo con un día magnifico para llevarlas a cabo, un día magnífico porque floreció una vez más el desarrollo y la mejora de la Lengua de signos no sólo para las personas que necesitan hacer el uso de este tipo de lengua, sino para aquellas personas que no son sordo-mudas. 
Antes del siglo XVI,  las personas sordas no tuvieron el prestigio de comunicarse tal y como lo hacen ahora. El mayor cambio tuvo lugar en el siglo XVII, coincidiendo con el siglo de Oro, cuando surgieron signos manuales para poder comunicarse sin utilizar el habla. Gracias a este perfeccionamiento, hoy en día las personas sordas tienen la ocasión de expresar sus sentimientos y además dejar que las demás personas que no somos sordos, los conozcamos e incluso los utilicemos para  relacionarnos. Así pues, en toda España se organizan numerosos talleres gratuitos para disfrutar de este majestuoso lenguaje, siendo Sevilla un punto de encuentro. 
Como ya dije antes, el pasado 23 de Marzo, tuve la casualidad de participar en este encuentro realizando dos actividades entre las que se proyectaron. Una de ellas se llama “Aprendiendo a presentarse a personas ciegas” y en ella aprendí a representar saludos esenciales como “Buenos días”, “Buenas tardes”, etc. 
Esta actividad  consistió en representar las emociones humanas y actitudes que tienen los animales. A pesar de mi timidez, conseguí demostrar los principales movimientos de los animales. Aunque al principio de la actividad pensé que sería una sandez, después de practicarla, conocí el importante significado que tenía.  Lo primero que pensé después de acabar el taller  fue ¿cómo actúan las personas sordas en el caso de que tengan que avisar de algún peligro animal a una persona? , y en ese momento conocí el verdadero significado de esta actividad. 
Además obtuve otros conocimientos acerca de si los sordos saben leer los labios o no. Desde que tengo uso de conciencia, siempre he creído que las personas sordas sabían leer los labios de las personas, de hecho, hace varias semanas estuve con el hermano de una amiga y ella empezó a decirle varias palabras a partir del habla y éste la entendió. Todas mis creencias cambiaron cuando participé en estas actividades cuando me explicaron que los sordos no son capaces de leer los labios con toda certeza, sino que solo son capaces de captar algunas palabras. 
[bookmark: _GoBack]Para concluir, en mi parecer estas actividades deberían de realizarse más frecuentemente para concienciarnos sobre la importancia de esta misteriosa lengua. Al mismo tiempo, estas personas sordas deberían de estar más valoradas por el simple hecho de que en ciertas ocasiones son tratadas como personas diferentes, de otro mundo sin razón ninguna; además no pueden comunicarse con el habla como la mayoría lo hacemos; sin embargo,  “las cosas más bellas y mejores del mundo a veces no se pueden decir con el habla, sino con el corazón”, como es el caso de las personas sordas.
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